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{Gontinuación) 

Si tan peligroso es abrir un pozo en terreno 
firme, ¿qué de peligros no habrá en el caso con­
trario? 

Así es, en efecto; muchas veces el terreno es 
flojo y los hundimientos se producen antes de 
que haya tiempo de prevenirlos; y hay algunas 
en que no se puede excavar medio metro siquie­
ra, sin llevar por delante la fortificación; lo cual 
se hace clavando en el terreno una serie de pilo­
tes ó tablestacas, según las circunstancias, y sa­
cando después las tierras que quedan en el inter­
medio, á lo que se llama fortificación de conquista. 

salida, ó si se quiere su entrada dentro de la ex­
cavación. 

Comprenderéis perfectamente las enormes di­
ficultades y los riesgos enormes que talconstruc 
ción llevará consigo. Mucho se ha facilitado mo­
dernamente en algunos casos por eljngeniosisimo 
procedimiento de Poetsch, consistente en clavar 
en vez de tablestacas atravesando el terreno acuí 
fero, multitud de tubos de hiero de forma espe­
cial, dentro de los cuales se hace circular una 
disolución frigorífica: el agua que empapa el te­
rreno se congela, formando una muralla ar­
tificial de hielo, de un espesor considerable, que 
sirve de dique provisional al resto del agua lí­
quida; y dentro de él se ejecuta el encubado defi­
nitivo de madera, hierro ó mampost^ría, sin ne­
cesidad de desagüe, pero no sin riesgos, y cuan­
do se halla terminado y el deshielo destruye el 
provisional, le reemplaza. Si más tarde este ul­
timóse rompe ó disloca, la inundación violenta 
se producen en todas las labores inferiores, y más 
de una vez en las superiores, y la ruina, la 
muerte, la desolación, son sus consecuencias in­
mediatas. 

Siempre es preciso ir desaguando; porque 
siempre hay agua que destilan unas veces y ma­
nan en abundancia otras, de las paredes y aflu­
yen al fondo de la excavación; pero en ocasiones 
estos desagües sonextraordinarios. Se atraviesan 
capas acuíferas que queden ser artesianas, y de­
rraman á presiones enormes torrentes de agua, 
cuya extracción sería temerario intentar siquie­
ra de una manera permanente, por lo cual hay 
que construir, metiéndose en agua hasta la cin­
tura y á, ratos hasta los hombros, un dique anu­
lar que se llama con mucha propiedad encubado, 
bastante fuerte para resistir por regla general, 
la incalculable presión hidráulica del líquido, 
y completamente impermeable para impedir su 

Desde el pozo se disponen galerías á corlar 
el mineral, y en ellas se encuentran las mismas 
dificultades que en el pozo y las mismas al 
arrancar el mineral, cuyo arranque produce 
oquedades que hay que rellenar perfectamente 
con escombros estériles para contrarrestar las 
presiones del terreno; presiones que, si en el ex­
terior se calculan fácilmente, en el interior son 
absolutamente incalculables; presiones tales que 
aplastan {escacharran dicen con expresión carac­
terística en algunas provincias) maderas rolli­
zas de hasta medio metro de diámetro, como 
pudieran aplastar ligerísirñas cañas. 

* * 

Ya veis que la tierra y el agua son enemigos 
irreconciliables del minero. Los otros dos ele­
mentos de los antiguos no le son más propi­
cios. 

El aire se hace en los subterráneos adonde 
llega generalmente á la fuerza, irrespirable so­
lamente con la presencia de las personas y de 
las luces, que tornan su oxígeno en ácido car­
bónico asfixiando al que le aspira. Esto cuando 
no vienen además, lentamente unas veces, sú­
bitamente otras, como en la reciente catástrofe 
de Mazarrón, á ayudar en la tarea de hacer irres­
pirable la atmósfera subterránea, emanaciones 
naturales del mismo gas. 

Hay minas en que incesantemente se des­
prende este gas, poniendo en ebullición tumul-


